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LA MUJER DEL CESAR 

I 

o se necesitaba ser un gran fisonomis­
ta para comprender, por la cara de un 
hombre que recorría á cortos pasos la 
calle de Carretas de Madrid, en una 

mañana de enero, que aquel hombre se aburría 
soberanamente; y bastaba reparar un instante 
en el corte atrasadillo de su vestido, chillón y 
desentonado, para conocer que el tal sujeto no 
solamente no era madrileño, pero ni siquiera 
provinciano de ciudad. Sin embargo, ni de su 
aire ni de su rostro podía deducirse que fuera 
un palurdo. Era alto, bien proporcionado y gar­
boso, y se lijaba en personas y en objetos, no 
con el afán del aldeano que de lodo se asombra, 
sino con la curiosidad del que encuentra lo que, 
en su concepto, es natural que se encuentre en 
el sitio que recorre, por más que le sea desco­
nocido. 
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Praderas de terciopelo, bosques frondosos, 
arroyos y cascadas, rocas y flores, eran las galas 
de su país. Nada más natural que fuesen las 
grandes vidrieras y los caprichos de las artes 
suntuarias el especial ornamento de la capital 
de España, centro del lujo, de la galantería y 
de los grandes vicios de toda la nación. 

Este personaje, que debía de llevar ya largas 
horas vagando por las aceras que comenzaban 
á poblarse de gente, miraba con impaciencia su 
reló de plata, bostezaba, requería los anchos 
extremos de la bufanda con que se abrigaba el 
cuello, y tan pronto retrocedía indeciso como 
avanzaba resuelto. 

En una de éstas, bajó á la Puerta dd Sol y 
comenzó á mirar en todas direcciones, como 
quien se halla en un pais enteramente descono­
cido. Al cabo, preguntando á unos y consultan­
do á otros, llegó á la calle del Príncipe y entró 
en un espacioso portal, cuya elegante escalera 
subió rápido. Llamó á la puerta del primer pi­
so, y atravesando alfombrados corredores con 
la desenvoltura propia del que ni los envidia 
ni los necesita, llegó á un ancho salón cubierto 
de maravillas de lujo, y allf se detuvo, vacilan• 
te, unos momentos, El silencio que reinaba en 
la habitación y la escasa luz que penetraba por 
los pesados cortinajes, cortaron evidentemente 
sus bríos. 
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En tal situación de ánimo, se dejó caer en 
una butaca, junto á un velador sobrecargado de 
dijes y papeles, 

Mientras manoseaba maquinalmente algunos 
de éstos, comenzó á recorrer la estancia con la 
vista, más avezada ya á la obscuridad que le 
envolvía ... 

Y aquf caigoyoen la cuenta de que voy dando 
á este mozo cierto aire siniestramente misterio­
so, que asi cuadra á su carácter como á un san­
to una pistola, y de que esto me obliga á poner 
las cosas en su punto antes que las sospechas 
del lector lleguen adonde no deben llegar. 

Al efecto, con esa virtud maravillosa, inhe• 
rente al novelista libre, voy á hacer que mi 
hombre piense recio; recurso precioso que ha 
engendrado el monólogo y el aparte en el teatro, 
merced á lo cual se entera del más recóndito 
pensamiento de un personaje el espectador más 
sordo, sin que de él se percaten sus más inme­
diatos interlocutores. 

Y manoseando papeles el de la bufanda, ca­
yéronsele dos al suelo; y cediendo á esa tenta­
ción que no es propia exclusivamente de las 
mujeres, sino también de los hombres cuando 
nadie los ve, después de recogerlos sobre la al­
fombra, leyó en uno de ellos: 

- ... ,Porun aderezo de oro y perlas ... ca ... 
tor ... ce mil ... , ¡Qué barbaridad! 
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Y lu~o en el otro: 
-1 •• ,Por dos cortes de vestido ... siete mil 

cuatrocien ... , ¡Ave María Purfsimal 
(Esto ya lo dijo plegando las cuentas y dejú­

dolu aobre el velador: }-He aquí dos despilfa­
rro& que harían feliz á una familia pobre ..• ¡Des­
ftllturado Carlos! A este paso no te bastan las 
minas del Potosí. 

Deapu6s volvió, pasear su vista por la ha­
bitación. 

-Naturalmente-pens6:-4 tal templo, ta­
les vestiduras ... ¡ Y si fuera esto solo! -conti­
nuó, llevando sus meditaciones á otra parte;­
¡si fuera esto solo lo que me hormiguea• en el 
alma! Pero anoche, aquellas horas de venir á 
casa, solalpeor que sola, con ese mequetrefe 
extraño ... su intimidad con él; la indiferencia 
de ambos hacia el marido ••• la impasibilidad 
de 6ste ... lPodrá llegar la moda á justificar ta­
les hechos? .•• De todas maneras, Carlos no es 
tonto; yo no he tenido tiempo de hablar con él 
todavía ... En ñn, ello dirá-exclamó muy re­
cio, levantándose y mirando su reló.-¡Canas­
toal-murmuró;-las diez y media ya, y nadie 
resuella en esta casa. Pues dígote que andarin 
bien servidos tus litigantes ... Por vida de .•• 
Carlos! ... ¡Carlitosl ... (Esto lo gritaba acer­
dndoae , una de las puertas inmediatas.} 

Entonces, bajo las colgaduras que la asom-
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braban, apareció, envuelto en perezosa bata, 
un hombre de regulu estatura, de rostro bello, 
aunque muy pálido y ojeroso, coronado por una 
frente ancha y bien delineada, sobre la que 
caían, en elegante y natural desorden, algunos 
mechones de cabellos negros y lustrosos. 

-¡Querido Ramón!--exclamó tendiendo los 
brazos al que le llamaba. 

-¡Acabaras de levantute, carambal--dijo 
el llamado Ramón, correspondiendo con ;igual 
expresión de cariño. 

-¡Cómo qué!. .. Si hace dos horas que estoy 
en mi despacho. 

-Pero durmiendo 
-Trabajando, si te parece. 
-Que para el caso es igual¡ porque si t6 no 

dormías, dormiría Isabel. 
-F..so sí que no lo sé. 
-¿Cómo que no lo sabes? 
-Como que duerme ahí enfrente, y i las 

horas que mejo1 le parecen. 
-¡Y viva la autonomía! como ahora se dice. 

Pues, hombre, sábete que por respetos á ella no 
entré á sacarte de entre sábanas. ,Fig6rate que 
me levanté i las siete, porque la cama nueva, 
aunque sea de blandas plumas, siempre se ex­
traña, ademb de que yo soy, por hábito, ma­
drugador; en seguida me eché , la calle, y he 
recorrido la mayor parte de las de la capital, y 
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me he extraviado en la mitad de ellas; he visto 
cuanto puede verse de balde en Madrid, en tres 
horas de incesante movimiento; me he aburri­
do mucho; he vuelto á casa .•. y aqui me tienes, 
-añadió Ramón, mirando con extraña curiosi­
dad la cara de su interlocutor, 

-I Pobre ,no,itañemcol-exclamó Carlos rien­
do;-¡conque no te divierte Madrid por la ma­
ñana? 

-Ni tampoco por la noche,-respondió Ra­
món intencionalmente, buscando nuevos pun­
tos de vista á la cara de Carlos. 

-Ya se ve, como no se parece á nuestro pue­
blo .. , 

-Por desgracia ... 
-Pero ¡qué diablos miras con tanto empe-

ño?-preguntó Carlos, chocándole la curiosidad 
de Ramón. 

-¡Quieres hacerme el favor-replicó éste 
muy serio,-de abrir una de esas vidrieras que 
dan á la calle? 

-¿Para qué? ... 
-Para que entre la luz.,, No me arreglo bien 

con las medias tintas, 
Carlos complació á Ramón, y volvió á sen­

tarse á su lado, Entonces éste, aprovechándose 
de la claridad que inundaba la sala, miró á su 
sabor la cara del primero, y no pudo reprimir 
un movimiento de sorpresa, 
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-Carlos-exclamó alarmado,-anoche, me­
dio aturdido a6n con el zarandeo del viaje, y á 
la luz artificial, no pude darme cuenta de tu 
fisonomia; pero ahora veo por ella,.. que no 
estás bueno,., 

-¡Ave Marial-respondió Carlos esforzán­
dose por sonreir.-Te ciega tu cariño de her­
mano. 

-No, ¡vive Dios! ... Y es que sin duda traba-
jas demasiado. · 

-Te aseguro que me sobra salud. 
-Yo insisto en que te falta mucha de la que 

tenias, Mira, Carlos, que en la posición que 
ocupas, jamás te perdonarfa, ni tampoco Dios, 
que te afanases porahorrar algunos maravedís .. , 
Verdad és que gastas largo y tendido; pero tu 
mujer es rica, 

-Y en tu concepto, ¡esa razón me excusa de 
trabajar? 

-De matarte trabajando, sí ... Y ¡qué diablo! 
en 61timo caso, ¡no vales t6 medio Madrid, 
cuanto más una millonaria?, .. Nada, chico, date 
vida de canónigo, ya que puedes, que de sol­
tero bien sudaste el pan que comiste,., Y cuen­
ta que esto mismo respondí á nuestro tío Pablo 
no há muchos días, cuando me dijo: ,Desengá­
ñate, Ramón: Carlos hizo la gran jugada del 
siglo., 

-¡Eso dijol-repusoCarloscon gesto de mal 
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reprimido disgusto,-¡Cuántos, Ramón, dirán 
aquí otro tanto al verme pasar! ¡Y te extraña 
que trabaje como si lo necesitara para comer! 

-Luego trabajas mucho. 
-Trabajo mucbo, sí... ¡Á qué negártelo?-

contestó Carlos con decisión.- Trabaj()--O)n­
tinuó con aire de lícito orgullo,-cuanto nece­
sito para sostener mi casa á la altura en que 
la ves. 

-¡Y también los gastos de tu mujer salen de 
ese trabajo?-preguntó Ramón, quizá recor­
dando las dos consabidas cuentas. 

-También- respondió Carlos,-y en ello 
fundo mi mayor satisfacción. 

-¡Alma de Dios! ... Tú te estás matando .. , Y 
¿por qué? ... ¡Voto ali ... No, señor, eso no es 
justo ... ni siquiera decente. Tú, tan honrado, 
tan caballero, trabajando diez años hasta ad­
quirir un nombre que es hoy la gloria del Foro 
español, ¿no has de teuer derecho para descan­
sar al amparo de ese mismo dinero que has ga­
nado, y de lo que, por ser de tu mujer, es tuyo 
legítimamente? 

-No conoces, Ramón, la villana condición 
de las gentes, ni sabes hasta qué punto soy yo 
aprensivo-repuso Carlos con cierta amargura. 
-Además-añadió con repugnancia,-el dia­
blo no sosiega; y si un día, entregado yo á la 
holganza, imbuyera en Isabel esa idea ... 
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-¡Oh! yo nada sospecho-se apresuró áde-
cir éste:-al contrario, Isabel es la bondad mis­
m_a;_ pero qui~ro ponerme en todos los casos y 
v1v1r prevemdo. Además, el trabajo me es in­
dispensable ... la ociosidad me enerva. 

-¡Y sabe ella todo eso? 
-Si lo supiera no lo consentiría... ¡Pero de 

todo te pasmas, hombrel-añadió Carlos, fia­
giendo una admiración que estaba muy lejos de 
sentir. 

-No es extraño-dijo con sorna Ramón.­
Soy nuevo en Madrid y vengo de nuestra al­
dea ... Por eso, si mis preguntas te ofenden, 
perdona mi franqueza ruda, pero leal, y me ca­
llo como un muerto. 

-¡También sensible?-se apresuró á decir 
Carlos en el tono más afable que pudo, creyen­
do haber ofendido la cariñosa sinceridad de su 
hermano.-¡De cuándo acá necesitas tú mi 
automación para sondearme la conciencia? 

-Pues entonces, prosigo-dijo Ramón con 
la mayor íormalidad,-¡Quién administra los 
bienes de Isabel? 

-¿Quién ha de administrarlos sino yo? 
-Claro; y ella creerá que todas sus rentas se 

consumen. 
-Jamás trató de averiguarlo. 
-¿Y en qué las empleas? 

TOMO VUI 2 
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-En cuanto puede dar un producto fijo y 
seguro. 

-Ahorrar para el diablo, 
-No tal. 
-¡Más claro! ... 
-¿Quién te dice que mañana? •.. 
-Por ejemplo, un heredero ... 
-¿Y por qué no? Verás entonces cómo las 

circunstancias varían, 
-En fin, quédese este punto para mejoroca-

sión, y pasemos á otro. ¿Eres feliz? 
-¡Qué pregunta!. .. Sí lo soy ... 
-¿No te aturde el ruido del mundo? 
-No le oigo desde aquí. 
-Es verdad. PuEl á tu mujer la embriaga. 
-Como qne es su elemento. 
- Y esa divergencia de gustos ¿no te desazo-

na siquiera? 
-Como ella vive con el suyo y yo con el 

mío ... 

-¡ Extraña conformidad! Pero ¿no sería prefe­
rible que tu mujer se amoldara á tus costumbres? 

-Y ¿por qué no he de amoldarme yo á las 
suyas? 

-Porque no es eso lo que Dios manda, sino 
lo otro, 

-Según y conforme. En el presente caso, 
se trata de una mujer joven, hermosa, nacida, 
como quien dice, en el llamado gran mundo, 
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•unida á un pobre segund6n de la :\fontaña, abo­
gado sin porvenir ... 

-No hoy, ¡vive Dios! que lo que mis te so­
bra es la buena fama. 

-Gracias al apoyo que me prestó aquel hom-
bre generoso... • 

-Poco á poco, y vamos á ajustar bien esa 
cuenta. El padre de Isabel, parte de cuya re­
putación, en sus últimos años, se la di6 la in­
teligencia, el talento .. , sí, señor, el talento de su 
joven pasante, tuvo al morir el deseo, más que 
el deseo, el empeño de que lsab!l, su hija y 
-única heredera de su inmensa fortuna, se casa­
ra contigo. 

-Por lo mismo-dijo Carlos, con menos 
entereza de la que aparentaba,-Isabel es para 
mí una prenda sagrada, un santo recuerdo de 
tan noble protector. Además, entre Isabel y yo 
no existía una pasión, nimucho menos: yo acep­
té su mano con más reconocimiento que amor, 
y ella la mía sin repugnancia, hasta de buena 
gana; pero nada más. 

-¿Y qué quieres decirme con eso?-repuso 
con vehemencia Ramón;-¿que no tienes dere­
cho alguno sobre tu propia mujer? ¿Que no es 
su honra la tuya? 

- Líbreme Dios de p-:?nsarlo- respondi6 
Carlos visiblemente contrariado con el rumbo 
que tomaba el interrogatorio.-Pero Isabel es 
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buena, es honrada, me profesa hoy un cariño­
arraigadísimo; tengo, en fin, completaconfianza 
en su virtud, y no puedo, no debo separarla de 
ese elemento en que se ha educado, y por lo 
cual no la daña, 

-¿Y si la dañara? 
-¡Rarnónl 
-Antes me has dicho que quieres vivir pre-

venido. 
-Es cierto; pero hay asuntos de tal delica­

deza ..• 

-Corri~nte: respetemos esos asuntos frági­
les; pero dime en conciencia, ¿no es verdad que 
viviendo ambos en perfecto acuerdo, con res­
pecto á gustos y á costumbres, seríais mucho­
más felices? 

-¡Quién lo duda? 
-Pues tratad de vivir así • 

. -Es peligroso el intentarlo, porque para 
a¡ustarse al gusto del uno, tiene que violentarse 
el otro ... Además de que, como te he dicho, 
cabe también la felicidad en nuestro actual sis­
tema de vida. 

-Lo creo; pero no lo comprendo. 
_-Porque para juzgar ciertas cosas hay que 

'.'.'trarlas desde la ~!tura conveniente. Desengá­
nate, Ramón: la vida que tú haces en el pueblo­
no es la más á propósito para comprender la 
de este otro mundo. 
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-Podrá ser-replicó Ramón con fingida 
·sinceridad, -que ciertas cosas de por acá no 
sean en el fondo lo que nos parecen á los rús­
ticos de por allá, y entonces tú estás en lo cier­
to; pero yo creía que las razones de sentido co• 
mún tenían la misma fuerza en todas partes. 

Evidentemente molestaba mucho á Carlos 
esta conversaci6n, en la cual cerraba siempre 
el paso á sus evasivas el buen sentido de su 
hermano. Asi, pues, resuelto á cortarla á todo 
trance, púsose de pie, y, fingiendo echará bro­
ma el asunto, dijo á Ramón alegremente: 

-Ayer viniste á Madrid por primera vez en 
tu vida, y aón te encuentras desorientado. Deja 
que lleves algún tiempo más á mi lado, y en­
tonces, con las necesarias luces, aclararemos 
éste y otros puntos análogos que tan obscuros 
te parecen hoy. Entre tanto, vamos á dar una 
vuelta antes de almorzar. 

-¡Cómo una vuellal- dijo Ramón, á quien 
le dolían las piernas de recorrer las calles. 

-Salgo todos los dfas á estas horas un rato. 
Tú esth cumplido conmigo, y puedes quedar­
te en casa si no quieres acompañarme. 

-¡Pues no faltaba másl ¿He venido yo á Ma­
drid para eso? 

-Entonces aguárdame un instante mientras 
.me visto. 

Y con tal objeto, Carlos entró ensuhabitación. 
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No le quedaba á Ramón la menor duda, por 
el interrogatorio á que acababa de someterá sti 
hermano, de que éste y su mujer eran diame­
tralme?te opuestos en gustos é inclinaciones; 
es dec,r, que se hallaban, según su criterio, de 
patitas en el sendero por el cual llegan más 
pronto los matrimonios á tirarse los trastos á la 
cabeza. 

Ramón amaba hasta con delirio á su herma­
no, y se comprende. Eran, los dos, únicos hijos 
de un honrado mayorazgo montañés que había 
muerto con la pena de no dejar una fortuna á 
cada uno. Ramón, el mayor de los huérfanos, 
era el más fuerte y más apegado á las cosas del 
país. Carlos tenía otras inclinaciones y otro ti­
po: era más idealista y más fino. Como la es­
casa herencia no bastaba para sostener á los dos 
hermanos en una posición enteramente desaho­
gada, haciendo el mayor, muy gustoso, un sacri­
ficio, pasó Carlos á Madrid á estudiar una ca­
rrera, eligiendo la de abogado, por prestarse 
mejorá las tendencias de su carácter. Los triun• 
fos obtenidos durante sus estudios recompen­
saron cumplidamente las privaciones á que Ra­
món se sometía gustoso en su aldea con obje­
to de que Carlos viviese con algún desahogo en 
M~drid. Concluída su carrera, y merced á la 
brillante fama que dejaba en la universidad, tu­
vo la fortuna de que le llevara á su lado una ce-

BOCETOS AL TEMPLE 

lebridad forense que contaba en su avanzada 
edad casi tantos millones como triunfos ruido­
sos. Lo demás lo sabe el lector. Cuando Ra­
món tuvo noticia del proyectado enlace de su 
hermano, poco después de morir su protector, 
creyó volverse loco de alegría. Sin embargo, 
no tuvo valor para acceder fi las reiteradas ins­
tancias de aquél asistiendo á sus bodas. El rui­
do que barruntaba en ellas no se avenía bien 
con la patriarcal sencillez de ,us costumbres. 
Prefirió visitar á Carlos más adelante, y asi lo 
hizo, pero tardando año y medio en cumplir su 
palabra. Llegó á Madrid á las altas horas de la 
noche, y encontró á su hermano muy atareado 
en su despacho. Isabel se hallaba en un baile, y 
cuando vino á casa la acompañaba un joven, 
extraño á la familia, muy elegante, muy afec­
tuoso con ella, y muy ceremonioso con su ma­
rido, que no parecía ni fijarse siquiera en seme­
jante circunstancia. Á él le escoció tanto, que 
le hizo soñar después algunos desatinos; y so­
ñó despierto mucho más, cuando hubo sondea­
do el espíritu de su hermano en la forma que 
conocemos. La impasibilidad del rostro de Car­
los al recibir á su mujer la noche anterior, ¿era 
hija de una confianza absoluta, ó de una resig­
nación estóica? Lo primero le parecia muy ex­
puesto; lo segundo muy indigno, y ambas hipó­
tesis inadmisibles en un hombre de buen sen-
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tido. De todas maoeras, lo que estaba presen­
ciando en casa de su hermaoo no era ni Jo que 
éste merecía, ni lo que él se había imaginado. 
Por todo lo cual, y después de meditar un rato, 

-Se me aotoja-pensó,-que mi viaje áMa­
drid me ha de dar algo que hacer. 

En esto Carlos, en traje de calle, apareció á 
la puerta de su habitación, precisamente al mis­
mo tiempo que entraba Isabel en la sala por Ja 
puerta de enfrente. 

Todo el adorno de su persona consistfa en un 
blanco sencillo peinador que la envolvía el ta­
lle, Y el cabello prendido con el más natural 
abandono. Sin embargo, estaba hermosa en la 
acepción más legítima de la palabra. La hermo­
sura de Isabel era verdaderamente clásica, has­
ta el punto de que, por la severidad ycorrección 
de sus formas y proporciones, parecla un már­
mol griego. Era ligeramente rubia, con ojos que 
no eran enteramente negros; ojos que, por la fir­
meza y tranquilidad con que miraban, jamás 
revelaban el verdadero temple del alma que á 
ellos se asomaba. Tras una fisonomía como 
aquélla, lo mismo podía albergarse el fuego de 
todas las pasiones, que el hielo de todas las in­
c!iforencias: todo parecía caber en aquel busto 
ma¡estuoso, menos la pueril veleidad de feme­
nil ~oquetería. Y así era, en efecto, Isabel, que 
hab,a nacido para no ser una mujer vulgar, era 
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por naturaleza refractaria á esas mil frivolida­
des que forman el encanto de los salones para 
la inmensa mayoría del bello sexo. Edur,ada en 
el ,gran mundo, casi desde niña, le amaba por­
que no conocía otra cosa mejor, y tomaba de él 
lo que más se adaptaba á su carácter: la osten­
tación, pero sencilla y sin el menor alarde. Con 
ese recurso, á faltas de un título nobiliario, y 
sin más ejecutoria que su belleza y su elegancia, 
había conquistado el primer puesto en cuantos 
salones frecuentaba, que eran cabalmente los 
más aristocráticos de Madrid. Que tuvo adula­
dores y apasio11ados, aun después de casada, no 
hay para qué decirlo. Mas como ninguno de 
ellos logró siquiera hacerla meditar un solo ins­
tante, no se cuidó de observar el efecto que en 
ellos causaban sus desdenes. Tomaba del mun­
do Jo bueno con lo malo; y lo malo era, en su 
concepto, entre otras plagas, la de esos hom­
bres tenazmente co11q,.istadom. Juzgábalos, en 
fin, como.una molestia necesaria, pero no te­
mible; deshacíase de ellos como de las moscas 
en verano, y uada más.-Bueno es que cons­
ten estos ligeros apuntes en honra y gloria de 
Isabel.-Pero ésta era mujer al cabo, y como 
tal, 6 mejor dicho, como de la falsa madera hu· 
mana, no podía menos de ser débil por alguna 
veta; y la veta de Isabel era la ostentación, que 
ya hemos dicho que constituía el único ó el ma-
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yor atractivo que parecía ofrecerle el gran mun­
do: por lo tanto, esta mujer, que no se curaba 
jamás de los admiradores que pudieran quemar 
incienso en los altares de otras bellezas; que 
veía impasible y desdeñosa pasar á su lado in­
trigas amorosas, rencillas de etiqueta y otras 
111e1111deucias análogas, no podía prescindir de 
echar una mirada de curiosidad al talle, al ca­
bello ó al vestido de la más apuesta dama que 
se permitiera la osadía de aspirar á igualarse 
con ella en lujo ó en 11ovedad siquiera, ya que 
no en elegancia, Yo les aseguro á ustedes que, 
aunque ella jamás proYocaba la !ttcha, una de­
rrota en este terreno, si no la desesperaba ni 
la desconcertaba, porque al cabo tenía talen­
to, cuando menos la hacía meditar mucho, Es 
preciso que conste bien esta otra circunstancia, 
porque no se juzgue como impropio de su carác­
ter algo que más tarde pueda ocurrir á nuestra 
heroina. Por de pronto, es segurísimo que, sin 
una preocupación por el estilo, no hubiera ma­
drugado tanto como madrugó en la ocasión en 
que acabamos de verla aparecer II la puerta de 
su gabinete; madrugada que llenó de asombro 
á su marido, porque no acostumbraba á verla 
levantada hasta la hora de almorzar, 

-Os he sentido hablar aquí-dijo Isabel res­
pondiendo al saludo de Ramón y II la exclama­
ción de sorpresa de Carlos,-y he salido II sa-
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ludaros.-Y usted-añadió dirigiéndose á Ra­
món con deliciosa afabilidad,-¿no ha extraña­
do la cama? 

-¡Extrañarl ... -respondió Ramón, verda­
deramente encantado ante los atractivos de su 
cuñada.-Con salud, conciencia tranquila y lar­
ga jornada, duermo yo sobre un pedernal, cuan• 
to más sobre mullidos colchones. 

-Y tú, Carlos, ¿cómo estás 1 
-¿ Yo? ... perfectlsimamente,-respondió éste 

esforzándose por sonreír, 
-Protesto,-interrumpió Ramón, dispuesto 

á aprovechar aquella coyuntura que se le ofre-
cía para entrar en materia. . 

-¿Cómo es eso?-dijo Isabel sorprendida. 
-Ha de saber usted, Isabel,-continuó su 

cuñado ... 
-Poco á poco-interrumpió Carlos á su 

vez con notoria intención de cambiar de asunto, 
-e~e usted no pasa delante de mi, ¿No sois her­
manos? Pues tú por tú, como Dios nos manda. 

-Aceptado desde luégo,-dijo Isabel alegre• 
mente. 

-¿Sil-añadió Ramón, haciendo una pirue­
ta;-pues á llano no me echa nadie la pata. Y 
en prueba de ello prosigo diciendo que te decía, 
Isabel, que Carlos ... 

-Que no decías nada, ó que no sabias lo 
que dedas-interrwnpió precipitadamente Car-

l 
. ) 
1, 
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los,-porque nos vamos en seguida. Repara 
que Isabel aún no se ha vestido, que es ya 
muy tarde y que, si hemos de almorzar hoy des­
pués de pasear, no tenemos tiempo que per­
der. 

-Te veo,-pensó Ramón. 
-¿Ibais á salir, quizá?-preguntó Isabel. 
-Estábamos ya en marcha, como quien di-

•:e,-respondió Carlos, empujandoá Ramón ha­
cia la puerta. 

-Pues, andad, que luégo hablaremos .•. di­
go, si no es tan grave el asunto que no admita 
dilación,-repuso Isabel, mirando con sonrisa 
burlona á su cuñado. 

-¡Bahl gravísimo,-dijo Carlos. 
-¿Crees que no?-le contestó Ramón muy 

serio. 

Carlos soltó una carcajada. 
- Corriente, hombre-dijo Ramón enco­

giéndose de hombros y apretando el nudo de su 
bufanda.-Pues en el cuerpo no se me ha de 
pudrir,-añadió por lo bajo. Y continuó en al­
ta voz:-Conque, en marcha; pero quedamos 
Isabel y yo, en que ... 
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II 

Dos nuevos personajes que van á entrar en 
escena exigen de miescrupulosidad algunas pa­
labras ~ue los den á conocer previamente. Son 
personas de calidad, y a tout seig,ie11,, to11t non-

~'"· 
Refiérome al marqués y á la marquesa del 

Azulejo, que habitaban el cuarto segundo de la 
casa en que nos hallamos con el cuento. _ 

El marqués, que lo era por derecho propio, 
rayaba en los cincuenta eneros, pues me cons­
ta que no eran abriles, y era todo lo orondo, 
cepillado, bruñido, risueño y perfumado que 
puede ser un aristócrata que vive de sus rentas, 
no escasas, y que no tiene nada que hacer ... 
Digo mal: esle marqués tenía una obligación _de 
pura vanidad, merced á lo que daba por bien 
empleada la sujeción á que le condenaba de 
vez en cuando su cumplimiento. 

Era en Palacio yo no sé qué cosa muy hono­
rifica ¡¡ manera de saca-bancos: ello es que le . . . 
valía el derecho de gastar su poco de tricornio Y 
aun sus remedos de espadín, amén de la indis­
pensable bordada casaca, los días de gran cere­
monia en la corte. La marquesa, que, antes de 
serlo por su casamiento, no pasaba de ser una 
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infanzona tronada con amagos de hambrienta, 
.no era mucho más joven que su marido, y como 
él se conservaba, aunque con el auxilio de cier­
tas 1nistificacio11es, rechoncha y bim parecida, 
Los gacetilleros de la prensa elegante, la llama­
ban ,deliciosa, y •confortable;, perola verdad 
es que no pasaba esta señora de ser una jamona 
bien conservada, hablando en vulgo neto. Eran, 
en suma, el marqués y la marquesa, tal para 
cual, por lo que hace á figura. Con respecto á 
genio, ya variaba el asunto. El marqués era 
dúctil, bonachón, incapaz de enfadarse, .. todo 
«un nazareno;, la marquesa era impresionable, 
hasta vidriosa, tornadiza y exigente, 

Por eso, siempre que estaban juntos más de 
media hora, reñían; es decir, reñía la mar­
quesa, El marqués atribula estas incongruen­
cias de carácter á la falta de un vástago que 
hubiera dado un poco de atractivo constante al 
hogar doméstico, pues es de saber que el tal 
matrimonio, á este respecto,había sido tenaz­
mente infecundo, Debo hacer una salvedad, sin 
embargo. De recién casada la marquesa, dió á 
luz un heredero; pero se puso tan nerviosa cou 
el lance, y llegaron á serle tao insoportables 
los jipidos do la criatura, que hubo necesidad 
de echar á ésta de casa y encomendarla á los 
cuidados de una aldeana, 

A los dos meses de hallarse el niño en el 
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campo, fué un día á Madrid la nodriza con las 
ropas del ángel de Dios, diciendo que éste se 
había largado al otro mundo de un hartazgo ... 
y que allí estaba aquello. La marquesa soltó 
un grito de sorpresa y un par de onzas de pro­
pina para la nodriza; recogió el hatillo como 
un recuerdo, y no tuvo el lance más consecuen­
cias ... ni el marqués más herederos. 

Firme éste en sus propósitos de no fomentar 
con sus indiscutibles derechos domésticas des­
avenencias, había ido cediéndolos de tal mane· 
ra, que hasta su propia personalidad había que­
dado absorbida en la de su mujer, para los efec­
to, ordinarios del trato social, Llamábanle en 
el mundo el de la Az11l,jo, y este mote afrentoso 
le califica mejor que cuanto yo pudiera decir, 
sabiendo, como ya se sabe, que el título nobi­
liario era suyo y no de su mujer. 

Pero todas estas abdicaciones importaban un 
rábaM al santo varón, porque al precio de ellas 
le era licito entregarse de lleno á la satisfac­
ción de todos sus caprichos y pasiones. 

J Y qué pasio11es las del señor marqués) 
iY qué calaveradas! 
Algo más graves eran las que se contaban de 

la marquesa, pero yo nunca las ere!. Tenían un 
encanto especial para ella los hombresde moda, 
y le gustaba atraerlos á su lado, por pura va­
nidad solamente. En cuanto al afán con que 
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segura sus pasos cuando de ella se separaban 
para quemar incienso en otros altares nada . ' más inocente en un carácter como el de la mar-
quesa, cuyo flaco era la curiosidad llevada á la 
exageración. 

. Y precisa era la más refinada mala fe para 
Juzgarla de otro modo, cuando era notorio que, 
á Jos pocos años de casada, su verdadera pa­
si6~ fué la mfstica. Frecuentaba los templos; 
peclia á las puertas de ellos para todas las co­
munidades y asociaciones religiosas habidas y 
por haber; protegía las casas de Beneficencia; 
paseaba con las Hermanas de la Caridad, y en­
señaba la doctrina á los niños de la Inclusa. 
Todo, por supuesto, sin perjuicio de sus obli­
gaciones mundanas, pues no estaba reñido, co­
mo ella decfa, el trato de Dios con el trato del 
mundo. 

Más acá sufrió un cambio bastante notable 
su modo de ver esa, cosas. Quizá para la esfe­
ra en que habitaba no fuera del mejor gusto su 
e~agerado misticismo: yo no lo sé; pero es lo 
cierto que de repente, dejando algunos de sus 
rezos púbhcos y sin romper por completo con 
la caridad de Dios, entreg6se de lleno á la filan­
tropía. Ingresó en varias asociaciones de este 
jaez, y, por 6ltimo, fué ,niemh,a de una consa­
grada exclusiv11mente á la rege,uraci6n social de 
Ja donuJJa meneslnosa, cargo en el cual laencou-
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tramos nosotros, alcanzando señaladas victo­
rias y dedicándole lo mejor de su tiempo. 

Congratulábase el marqués de ver á su mu­
jer tao bien entretenida, y sólo le pedía á Dios 
que apartase de ella el demonio de la curiosi­
dad, que era el que le obligaba á él muchas ve­
ces á andar hecho un zarandillo averiguando 
vidas ajenas para satisfacer un antojo que, des­
pués de todo, para nada t=ervía á su mujer, 
puesto que se trataba de tal cual calav~a ~ue 
sólo á Dios debía las cuentas de su conc1eoc1a. 
Lamentáhase también de este defecto, porque 
á menudo le acarreaba inesperados trastornos 
en su vida íntima, en la cual se dejaha sentir el 
consejo caprichoso del último extraño, antes 
que el suyo propio. · 

Curiosa la marquesa por carácter, y ya en se­
gunda fila por edad, es excusado decir que las 
mujeres que más brillaban en los salones que 
ella frecuentaba eran el objeto preferente de su 
curiosidad. Y como Isabel brillahasohre toqas, 
Isabel foé la que más le llamó la atención. Por 
eso se hizo su amig:t, y después sn vecina, y, 
por último, su sombra. Con ella iba á todas ~ar­
tes; con ella volvía, y en su casa entraba treinta 
veces al día, si treinta veces pasa ha por delante 
de sus puertas, bajando 6 subiendo la escalera. 
Por supuesto que no se le ocultaba á Isabel la 
causa verdadera Je aquella adhesión sin ejem-

TOMO Vlll 3 
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plo; pero se reia de ella, la utilizaba en cuanto 
le era conYeniente, y se resignaba gu!;tosa á lo 
demás. La verdad es que la marquesa, en me­
dio de tantos cuidados, no estaba á gusto en 
ninguna parte, ni dormía tranquila una sola 
noche. 

La en que lleg6 Ramón á Madrid fu6 de las 
más borrascosas, alcanzándole al marqués no 
pequeña parle de la borrasca, empujado por la 
cual íué á dar el apreciable matrimonio Al pri­
mer piso la mañana siguiente, en el momento 
mis:no en que se disponían á salir Carlos y Ra­
món, y sin dejar á éste concluir la comenzada 
frase la estrepitosa locuacidad de la marquesa, 
que tornó el salón como terreno conquistado. 

}fago gracia al lector de aquella granizada de 
palabras y de otras muchas que fueron su con­
secuencia; de la cara de vinagre que puso la 
marquesa cuando supo que un hombre tangan­
so como Ramón podía ser cuñado de Isabel, y 
del pasmo que se apoderó de Ifamón al presen­
ciar aquella invasión inesperada. 

-¿Y á qué debernos el gusto de verá ustedes 
tan temprano honrando esta casa?-prnguntó 
Carlos socarronamente cuando más tarde le fué 
posible hacerse oir. 

-Acontecimiento, ¿eh?-rcspondió el mar­
qués entre burl6n y quemado.-¡Les digo á us­
tedes que ni lo de \Vater16ol ... 
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-Tan oportuno como siempre-observó la 
marquesa mirando á su marido con gesto del 
más soberano desdén,-Para este hombre­
-<:ontinu6, -no hay más asuntos importantes 
,que los suyos. 

-Egoísmo de sexo,-dijo Isabel. 
-Ó falta de scso,-murmuró Ram6n hacia 

su hermano. 
-Pero, en fin, ¿de qué se trata?-volvi6 á 

preguntar Carlos,-porque la verdad es que ya 
se halla ,·ivamente excitada mi curiosidad. 

-Señores-respondió la marquesa, toman­
do cierta actitud parlamentaria.-Se trata de 
un asunto que, á ser exclusivamente mío, pue­
do asegurar á uslcdes que no me hubiera saca­
<lo de casa un minuto antes de lo acostumbrado; 
pero como entraña intereses de la asociación ... 

-¡Oigal-cxclam6 Ramón muy serio. 
-¿Conque de la asociación nada menos?-

dijo Carlos. 
-De la asociación,-lc repitió el marqués 

-en tono campanudo, atreviéndose á hinchar los 
carrillos como si tratara de comerse uua car­
-cajada. 

-De la asociación, sí, señor-recalc6 la 
marquesa mirando á su marido con ojos de ba­
silisco.-Y ahora, juzguen ustedes--nñadió 
dulcificando la voz r la mirada,-y vean cómo, 
si bien la patria no peligra por la import,rncia 
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del suceso, vale éste lo necesario para justificar 
mi presencia aquí á estas horas. 

Dióse la marquesa unos golpecitos sobre los 
labios con su leve pañuelo de batista, y conti­
nuó así: 

-So pretexto de hallarse enferma y de ser 
huérfana, una joven de veinte años solicitó 
nuestro amparo. Tocóme por riguroso turno el 
despacho de la solicitud; pasé á casa de la so­
licitante; aprecié sus necesidades; propuse á la 
Junta los socorros que juzgué necesarios¡ se 
aceptó la proposición, y la huérfana los perci­
bió puntualmente por espacio de tres meses. 
Hace quince días se nos manifestó, por perso­
na competente, que la socorrida compartía la 
pensión con un amante, de la peor especie. Lla­
mósela; negó los hechos; se instruyó la sumaria 
en toda regla; resultaron muchos indicios vehe­
mentes y no pocas circunstancias agravantes; 
informó al tenor de ello la fiscala, y la presi­
denta decretó para hoy la vista del proceso en 
la sala de audiencias, con toda la solemnidad 
de reglamento. Ahora bien: yo defiendo á la 
acusada, y al efecto tengo señalada la palabra 
para esta tarde á la una; mas como la tramita­
ción ha caminado tan de prisa y no he podid<> 
estudiar el asunto á mi placer, voy ahora mis­
mo á la secretarla á dar un repaso al expedien­
te. Conque ¡se van ustedes enterando? 
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Ramón quedó, no sólo enterado, sino atóni­
to; los demás personajes de la escena, que ya 
tenían bien conocida á la relatora, la dedicaron 
un ,bravo• de los más estrepitosos. . 

-Ahora-añadió ésta,-díganme ustedes s1 
.el asunto vale bien la pena. Se tratad~ una de• 
nuncia que puede privar á una desvahda de ~n 
socorro necesario, 6 ser causa de que se aph­
que á otra persona más digna de él; no veo ' 
pues, por qué no se han de depurar los hechos 
-hasta que resulte clara y palpable la verdad. 

-La prueba plena,-dijo Carlos. . 
-Justamente. y de todas maneras, por tr'.-

vial que sea mi ocupación de hoy' nunca lo sena 
lanto como la de mi marido. ¡Saben ustedes qué 
es lo que Je saca de casa tan temprano y no le 
ha dejado conciliar el sueño en toda la noche? 
Pues la colosal empresa de probar un tronco. 

-Poco á poco-dijo el marqués con mucha 
formalidad,-No negaré que un asunto se"'.e­
jante, en absoluto, no es para desvelará ~ad1e; 
pero conviene saber que cuando este nadie soy 
yo y el tronco es para mis carruajes, el _asunto 
tiene más de tres bemoles. ¿Hoy es viernes? 
Pues bueno: desde el 61timo lunes llevo proba• 
dos, comprados, vendidos ó cambiados, tres 

pares de caballos. 
-Y ¿por qué esos caprichos1-pregunt6 

Carlos. 
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-Que se lo diga á usted mi mujer. 
-:No le hagan ustedes caso-se apresuró á 

rephcar la marquesa.-i..a verdad es que si él 
tuviera mejor gusto para comprar ... 

-Si hubiera más fijeza en los tuyos ... -re­
puso el marqués un poco sulfurado,-Pero en 
saliendo á la Castellana dos veces con un mis­
mo tronco, ya te aburres de él ... digo, te obli­
gan á que te aburras; y esto es lo que á mí me 
carga. 

-¡Cómo es eso!-exclam6 Isabel fingiéndo­
se admirada. 

-Muy sencillamente-respondió el mar­
qués,-El amiguito de casa, el consabido títe­
re_ á la moda, el indispensable vizconde dd 
Cierzo, que belado le sople á él; este mequetre­
fe, digo, que, como ustedes saben, sale con nos­
otros muy á menudo, tieue la peregrina cos­
tumbrede desacreditar mis caballos. Si son ala­
zanes, porque no son negros; si negros, porque 
~o son ala_zanes; si andaluces, porque no son 
ingleses; s1 ingleses, porque no son andaluces 
Y así has!a el infinito. Pues bien: mi mujer, q~·; 
en matena de gustos es tornadiza como una ve­
le!ª• apenas oye al vizconde la emprende con­
migo ... y adivinen ustedes el resto. 

-¡Qué exagerador!-exclamó la marquesa 
co~ voz ronca y como tratando de romper el 
panuelo entre sus dedos crispados, lingiende> 
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una indignación que estaba muy lejo~ de ~entir. 
-Por lo cual-continuó su mando sm ha­

cerla caso,-he resuelto comprar enteramente 
al gusto del señor vizconde; y por eso, desp~és 
de haberme comprometido ayer tardeá ca~btar 

d caballos que compré anteayer' le he citado os . 
á mi casa para hoy á fin de que vayamos Jun-
tos á la prueba esta misma mañana; pero_como 
de costumbre, ha faltado á la cita. M1 mu¡er le· 
nía prisa; el chalán está avisado para dentro de 
un cuarto de hora, y temiendo que otro me lle­
ve la pareja si no acudo á comprometer~a á la 
hora convenida, dejé en casa recado al vizcon­
de para que vaya á reunirse conmigo .. • Y aquí 
me tienen ustedes en marcha. Conque, con fran-

ueza, ¿es empresa de tres al cuarto ¡~ que voy 
~ acometer? ¿Está bien justificada m1 desazón 
de anoche? 

La marquesa continuaba exagerando su in­
dignación aJ oir á su marido; Carlos é Isabel se 
miraban, y Ramón, no pudiendo soportar la ca, 
lidad de aquellos dos, para él extraños caract7-
res, excitaba por lo bajo á su hermano á sahr 
cuanto antes á dar el proyectado paseo. 

Complacióle Carlos, y despidiéronse ambos 
sin grandes cumplimientos, acompañándolos el 
marqués y quedándose la marquesa todavía al 
lado de Isabel rnnos instantes• que robaba de 
buena gana á su defendida, para dedicarlos cal 
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amor entrañable que consagraba á su amiga., 
Solas las dos, exclamó la marquesa con gran-

des aspavientos: 

-¿Pero has visto qué marido, Isabel? 
-¿El tuyo? 

-Me da fatiga su estupidez. 
-No sé por qué. 
-¡No le oíste? 
-¿Lo del vizconde? 
-¿ Y te parece poco? 
-Ríete de ello. 

-Sí, cuando pasa entre nosotros; pero ese 
majadero lo mismo lo cuenta en la Puerta del 
Sol, ó en pleno Casino. 

-¿Y qué? 

-La maledicencia cunde. 

-Teniendo la conciencia tranquila como tú 
la tienes ... 

-JOh, lo que es eso! ... Pero ocurre casual­
mente que ese hombre ha dado en asediarme 
con la más pegajosa galantería, y hasta parece 
que hace ostentación de ello ..• 

-No importa: la virtud siempre triunfa. 
-Vamos, Isabel, que si á tí te sucediera ... 

Y á propósito-añadió con el tono de Ja ma­
yor inocencia,-también á tí te distingue con 
no escasas atenciones, 

-Distinciones bien poco pl4centeras, por 
ch,to,-repuso Isabel ingenuamente. 

BOCETOS AL TRMPLB 41 

-¿De veras?-dijo su interlocutora sonriendo 
maliciosamente. . 

_ 1 y puedes tú creer otra cosa?-respond,ó 
Isabel de un modo que impuso á la marquesa. 

-Pues anoche no lo creería nadie al veros,-
se atrevió ésta á insistir. 

-Mucho nos mirabas. 
-Soy curiosa, ya lo sabes. 
-Ó aprensiva. 
-¡Isabell ... 
-Repara, amiga mía, que no te llamé celo-

sa; y mal pudiera llamártelo, cuanclo, ~egún tu 
propia confesión, las atenciones del vizconde, 
lejos de agradarte, te molestan. 

-Y te lo repito. 
-Pues entonces ... 
-No es una razón el que á mi me desagra-

den sus obsequios, para que á ti .. , 
-Muchas gracias, marquesa, 
-¿Por qué me las das? 
-Por el favor que me dispensas haciéndome 

capaz de aceptar lo que á tí te repugna. 
-Cuestión de gustos, Isabel, que no afrenta 

á nadie. 
-¿Me permites que te llame inocente? 
-No me atrevo yo á llamarte otro tanto. 
-Pues haces mal; y me lo llamarías con mu-

cho derecho si supieras qué me preocupaba 
anoche cuando tú creías que me estaba absor-
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hiendo el seso la galante travesura del viz­
conde. 

-¿De veras? 
-Palabra de honor ... 
-Si no temiera ser indiscreta,., 
-Si tú me prometieras no reírte de mr ... 
-Te prometo estar más seria que un doctor 

en estrados. 

-Pues bien: me preocupaba la de Roca-
verde. 

-¡Esa te preocupaba? 
-Precisamente ella, no, 

-¿Sus públicos alardes con el banquero? 
-Tampoco, 
- ¿Con el general? ... 

-¡Eh! hija, todo lo conviertes en substancia. 
Nada de eso. 

-Pues entonces no atino . ., 
-El vestido que llevaba. 

-No era una cosa del otro jueves, á no ser 
la novedad de su dibujo. 

-Pero le habfa trafdo la modista para mr. 
-Pues la culpa fué entonces de la mo-

dista, 

-A quien ella engañó con indignos em­
bustes. 

-¿Y eso es todo? 

-Lo de anoche sf; pero antes me había ocu-
rrido otro tanto con un aderezo, y antes con un 
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carruaje, y antes con una porción de cosas más 
que no necesito decirte. 

-Corno tú estás de moda y ella es muy va­
na .. , Porque de otra manera no comprendo esa 
pugna, de que debes reírte, 

-Me reí la primera vez, y la segunda ... Y 
aun la tercera; pero en fuerza de hallarme á esa 
mujer atravesada delante de mis deseos, ~ ~e 
verme contrariada á cada instante por tan nd,­
cula manía, ha llegadoá causarme el efecto irri­
tante de uua mosca impertinente. 

-Pues tienes contra ella un remedio efica­
císimo. 

-¿Cuál? . 
-5us escasas rentas. No tardará en rendu-

se por hambre, .. 
-Sí; pero entre tanto, me martmza,.. y me 

martiriza, porque yo soy la primera en conocer 
todo lo pequeño y pueril del asunto ... ¡No sa­
bes cuánto daría por tener noticia de un deseo 
suyo para contrariársele, especialmente antes 
de su reunión de esta nochel 

-¿Eslás invitada á ella? 
-,La primera,, según me afirmó. 
-Te vendré á buscar entonces. 
-¿Luego vas tú también? 
-Yo soy la segunda invitada, puesto que tú 

eres la primera. Á mi no me disputa los vesti­
dos, porque no estoy de moda como tú; pero eo 
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cambio cree que me lastiman mucho sus inti­
midades con el vizconde, y procura que las pre­
sencie con la frecuencia posible. 

-De manera que el tal vizconde es uni­
versal .. . 

-Está de moda también ... Pero ¡Dios mío! 
-exclamó de repente la marquesa cambiando 
<le tono y poniéndose de pie,-Mi pobre defen­
<lida está perjudicándose con mi conversación. 

Y tendió sus manos y presentó ambas meji­
llas á Isabel. 

-Quedo haciendo votos por el mejor éxito 
de tu noble empresa,-dijo ésta dándola un be­
so en cada carrillo y recibiendo otros dos si­
multáneos. 

Y con esto y los apretones de manos y los 
adioses de ordenanza, salió la marquesa de la 
sala y quedóse en ella Isabel un poco pensa­
tiva. 

Habíale enconado mucho sus resentimientos 
con la de Rocaverde el recuerdo de ésta evo­
cado con su amiga, y se daba á cavilar con más 
empeño sobre un plan de venga11,a tan pronta 
como ejemplar. 

Esto por una parte. Por otra, la sospecha de 
sus intimidades con el vizconde, manifestada 
por la condesa, no dejaba de escocerla un poco 
el ánimo. Verdad era que su conciencia estaba 
tranquila; verdad también que á la marquesa la 
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hacía hablar un despecho de mal género, y ver 
dad por último, que la tal marquesa no t:;; 
un ~darme de sentido común; pero_ ¿no p ,a 
haber nacido aquella misma aprens,6\e:~tr:s 

rsonas más discretas? ¿ y á qué fin a ,a e 
pe h d. de ella que era honrada y leal sospec ar na le , 

á sus deberes? · ó 1 
La verdad es que Isabel permanec, argo 

\·da aunque no muy profundamente, 
rato sum , 1"6 d II s 
en esas meditaciones, y que sólo sa i e ~ .ª 

d fámulo llegó anunciándole la v1s1ta cuan o un 
del vizconde del Cierzo. 

I 6 con ira, -¡Que no estoy visiblel-ex_c am 
encaminándose rápida á su gabmete. 

Pero no tuvo tiempo de llegar á él. Acababa 
d entrar y se hallaba delante de ella, plancha­
d: perfumado, pulido, rizado, intachable ~e 
el:gancia y apostura, el anunciado personaJe. 

Antes de pasar más adelan!e, van á sah:r 
ustedes quién es ese dichoso vizconde tan tra,­

do y tan llevado. . . _ _ 
Tenla apenas veinhcmco anos cua~do mu 

"6 dre dei·andole una renta de cmcuenta 
n su pa ' d lo el 
mil duros. Era hermoso, cuanto pue e ser . 
maníqui de un sastre parisiense, y hahfa '.ec1-
bido la más acabada educación en los meJpres 


